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1. INTRODUCCIÓN
El suicidio es un tema que despierta mi curiosidad además de cierta atracción en 
algún momento de mi vida…
El relato de dos historias cercanas coincidentes en el tiempo sirvió para poner en 
marcha este estudio y aproximarme al tema del suicidio, mirándolo directamente a 
los ojos, sin miedo.  Y, nada mejor que la vía académica para no perderme en el 
pensamiento y empezar a escribir.
Este trabajo está hecho y rehecho muchas, muchísimas veces. 
Acabado y releído, al principio veía que estaba dentro de una investigación bastante 
masculina, que rebosaba de conceptos, que además de no satisfacerme me provocaba 
un vacío, como si no hubiera escrito nada. Esto indicaba  que yo no estaba en mi 
propio trabajo, nada pasaba por mí, eran los especialistas los que actuaban y yo quién 
les hacía el coro. Y, por consiguiente, ¡Rehazlo de nuevo!
Mirar el tema del suicidio con otros ojos, dándole un sentido y significado  al propio 
ser  mujer,  me  ha  resultado  muy  difícil.  Cuesta  mucho  desaprender  lo  que  has 
aprendido durante muchos años. No obstante, la mirada de la diferencia, aprendida 
durante  este  año,  me  ha  permitido  percibir  algunos  conceptos  que  chirriaban,  o 
algunas opiniones que me molestaban y a encontrar palabras con las que me sentía 
cómoda que nombraban la realidad. 
Soy  consciente  que,  con  mis  botas  nuevas,  no  he  hecho  más  que  empezar  a 
deslizarme por estos nuevos senderos de la diferencia, en los que ya voy haciendo 
algún que otro descubrimiento y del que me falta todavía mucho trecho por andar.
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2. TRANSITANDO EL TEMA
Marilyn  Monroe,  Virgina  Woolf,  José  Agustín  Goytisolo,  Anne  Sexton,  Violeta 
Parra, Janes Japlin, Sylvia Plath, Dorothy Hale, Alejandra Pizarnik, Yukiko Okada, 
Alfonsina Storni, Frida Khalo, Ernest Hemingway y Yukio Mishima son algunas de 
las  personas  célebres que en algún momento de su vida deciden  poner término a su 
existencia,  entre  otras  menos  conocidas  y  otras  muchas  que  en  la  tentativa  han 
fracasado. 
Pecado, delito, fracaso terapéutico, libertad del ser... el suicidio es un tema secreto y 
polémico a la vez  que, como he podido comprobar, se evita en conversación abierta 
y provoca múltiples opiniones y encendidas reacciones. 
Las estadísticas nos dan los números: “El suicidio es la primera causa de muerte  
violenta en el mundo por encima de homicidios, guerras y accidentes de tráfico”. 
Las tasas y porcentajes también reflejan que hay tres veces más tentativas de suicidio 
en las mujeres que en los hombres. (Mengual, 2011 y Ríos, 2010) Y a nosotras nos 
toca buscar las letras.
El presente trabajo nace a partir de dos relatos: el de Esther  y el de Mª José. De este 
último estoy autorizada a hablar. Mª José, entre lágrimas y sollozos me explicaba el 
suicidio  de una buena  amiga  suya.  Como dice  Chiara  Zamboni  “El pensamiento 
surge  de  la  singularidad de  una  experiencia  que  le  ha  sido  donada” (Diótima, 
2002:22). Sus historias y otras más entran rápidamente en diálogo y confrontación 
con el saber de los expertos, grabado en la bibliografía existente. 
Mi  aproximación  al  tema  del  suicidio  intenta  desvincularse  del  abordaje 
convencional, anclado en la enfermedad mental, para  contemplarlo como fenómeno 
pleno  de  significación,  como  una  respuesta   al  propio  sentido  de  la  vida,  a  lo 
simbólico -el sentido libre de la vida y las relaciones- (Rivera: 2003; 164).
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2.1 Por la senda de la diferencia
Con la presunción de ver más lejos y
más seguramente con ojos de topo fijos
en la experiencia
                                                                                          Diana Sartori
                                                                                         (Sartori en Diotima, 2002:107)
La  literatura  relacionada  con  el  tema  coincide  en  asociar  el  suicidio  con  la 
enfermedad mental.
Mi interés  en trabajar sobre el  suicidio surge del  deseo de plantear  una serie  de 
reflexiones que no radiquen el suicidio en la psiquiatría y en la sociología que es 
dónde parece ser que está instalado el tema en la actualidad. Existe una tendencia 
sistemática  a  reducir  el  estudio  sobre  el  suicidio  a  descripciones,  cifras,  tablas, 
estadísticas  y  análisis  cuantitativos;  medir  no  es  conocer.  O  bien,  existe  otra 
tendencia a ser tratado desde la prevención, el discurso de lo que debemos de hacer 
por encima de la lengua materna, la que humaniza, la verdadera.
Para ser capaces de contemplar la cuestión del suicidio desde otra óptica, el  presente 
estudio  se  apoya  en  las  aportaciones  del  pensamiento  de  la  diferencia  sexual, 
diferencia  definida  por  Lia  Cigarini  como  “La  asimetría  femenina  en  el  orden 
simbólico falocéntrico.  Y, por lo tanto,  la asimetría femenina con respecto a las  
formas de la política que de ese orden dependen” (Cigarini, 1995:34).
Parece ser que la diferencia sexual -el tener en cuenta que hombres y mujeres no 
somos  iguales  y  que  las  mujeres  no somos  un  individuo  abstracto  neutro- se  ha 
quedado fuera de cualquier estudio sobre el suicidio. 
Recuperaré para el mío los fundamentos cultivados por el feminismo de la diferencia 
como el valor de la palabra, la práctica del partir de sí, la relación y la autoridad, de 
manera que me lleven  a  interpretar el suicidio  dentro del contexto de la vida, es 
decir, en  vinculación  con  lo  simbólico,  que  es  “el  caudal  de  sentido  que  va  
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aportando a cada cultura cada criatura humana viva, partiendo de sí, partiendo de  
su experiencia y yendo hacia lo otro” (Rivera, 2005;32).
2.2 Con voz propia
Para la elaboración de la presente investigación he trabajado, por un lado, con los 
datos existentes, con la bibliografía que hay escrita sobre el suicidio y, por otro, con 
datos originales, abriendo espacios conversacionales en los que las mujeres, con voz 
propia y partiendo de sí, nos hablarán de su experiencia femenina singular sobre el 
suicido. He querido aprovechar la experiencia de mujeres que tengo a mi alrededor 
que, de una manera directa o indirecta, mantienen cierta  relación con el suicidio.
Ante las conversaciones espontáneas que yo iba creando, lo primero que me llegó a 
la hora de plantear el tema fue rechazo: 
“No deseo en ningún caso que mi experiencia sea objeto de estudio ni que forme 
parte de otro entorno que no sea el íntimo y personal que es el que le corresponde.  
Por lo tanto te pido que no vuelvas a nombrarme el tema”, señalaba una mujer que 
ha vivido alguna voluntad suicida.
Aprendí que, dada la delicadez del tema, debía acercarme con suma cautela.
“¡Vaya temita que has elegido!Si  estás pensando contar conmigo, quiero ser clara  
desde el principio: no me interesa nada hablar del tema del suicidio.”
“En estos momentos de mi vida no quiero hablar de este tema.” 
“¿No tenías otro tema del que hablar? ¡Nos vas a amargar la tarde!”
Así se expresaron varias mujeres al plantearles hablar del suicidio. 
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Ya fuera por dolor, como explicaba una de las mujeres que ha vivido el suicido en su 
propia  familia:  “El  sufrimiento  extremo  que  ha  vivido  mi  familia  es  un  tema  
estrictamente privado, por respeto a todos, a los vivos, los muertos y sobre todo por 
respeto al dolor que aún sentimos”; o bien por miedo: ¡Calla, calla! ¡Ni lo nombres, 
no  llames  al  mal  augurio!,  estaba  claro  que  del  suicidio  no  se  podía  hablar 
abiertamente.
Curiosamente nos encontramos mujeres con las que solemos hablar de todo y,  sin 
embargo, en nuestras charlas aparecían con frecuencia estas frases:
“Es la primera vez que hablo de este asunto.”
“Nunca lo había hablado con nadie antes.”
 
Juntas pudimos descubrir que no es un tema  tan lejano como pensábamos sino que el 
suicidio está muy presente en nuestra experiencia colectiva y, en ocasiones, también 
en  la  personal.  Además,  de  nuestras  conversaciones  salió  la  clave  de  esta 
investigación: el sentido de la vida. 
Ponerle palabras a la cuestión del suicido en relación con otras mujeres ya implicó 
por sí mismo un enriquecimiento, un espacio de reflexión y de intercambio; aunque 
tengo que reconocer que, en un principio, me sentí frustrada. Esperaba abordar el 
suicidio de lleno,  me hubiera gustado haber bosquejado más profundamente entre 
nosotras la existencia del deseo, la presencia del suicidio en nuestras vidas. Muchas 
veces obtenía silencio o las no-palabras de los sentimientos, un lenguaje que estoy 
aprendiendo a descifrar.
Fui  viendo  que  ese  lenguaje  también  hablaba,  que  también  decía  de  ellas,  que 
cualquier  reacción  era  significativa  y  que  todo  ello  me  serviría  para  articular  la 
investigación, que, en un principio,  no tenía ni idea como abordarla. 
La elaboración teórica de mi trabajo se fue realizando gracias a las palabras y no 
palabras de las mujeres con las que he tenido la oportunidad de hablar.  
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Creo que la densidad del tema,  la disposición del tiempo y el límite de fecha para la 
entrega  junto  con la  poca  experiencia  de  la  entrevistadora  dificultaron,  en  cierta 
medida,  la expresión del suicidio en  lengua materna por parte de las mujeres con las 
que me he comunicado.
Quedará  para  futuras  investigaciones  profundizar  más  en  esta  fuente  de 
conocimiento:  el  saber  adquirido  con  la  práctica  del  partir  de  sí,  articulando  la 
singularidad con el intercambio.
3. ALGUNAS CUESTIONES
3.1 El silencio es fuego: el tabú de la muerte y del suicido
El lenguaje silencioso engendra fuego. 
El silencio se propaga, el silencio es fuego.
Era preciso decir acerca del agua o simplemente apenas nombrarla, 
de modo de atraerse la palabra agua para que apague las llamas del silencio.
                                                                                                        Alejandra Pizarnik
                                                                                                        (Pizarnik, 1994:166)
Sin  duda,  nuestra  sociedad  se  siente  incómoda  hablando de  la  muerte.   Ante   el 
universo desconocido y misterioso que representa, trata de esconderla, de disimularla 
y en el caso de la muerte por suicidio, a menudo, de silenciarla.
Si la muerte es tabú, la muerte por suicidio es doble tabú.
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En el  mundo  que  habitamos  existe  una  dislocación  entre  la  vida  y  la  muerte,  la 
oposición binaria,  el indivisible dividido en dos  (Ramón, 2003,26) que los enemista 
de manera que se cree un rechazo hacia la muerte por incompatible y contradictoria 
con la vida. 
 
 La  muerte es hoy indecente y ofensiva y el suicida es la persona que la elige y que 
hace exhibición de ella  (Estruch y Cardús,  1982;192-193),  transgrediendo de esta 
manera  la norma vitalista.
La actitud social del suicidio va relacionada con la represión de la muerte por los 
sentimientos ambiguos de temor y culpa. 
Rodeado de superstición, de secreto, de misterio y de rechazo social el suicidio es 
una cuestión  de la  que no se habla con normalidad y que provoca mucho pudor: 
sigue yendo aparejado a prejuicios sociales, éticos y morales. El silencio también es 
sostenido por los medios de comunicación que ocultan el tema del suicido a modo 
preventivo, para evitar supuestamente “el efecto contagio” y, de lo que no se habla, 
no existe.
Pretendemos vivir al margen de esta realidad pero el desconocimiento, la negación o 
el  anestesiamento  de  esta  temática,  conduce  a  la  formulación  y/o  aceptación  de 
teorías  “naturales”. 
Todo hombre normal no se suicida, es antinatural.
El suicidio es  contranatural, como defendían algunas  mujeres. 
En un código no escrito, las leyes internas dirigidas a los deseos  nos recuerdan que 
eso no se dice, que de esto no se habla, que esto ni se piensa, esto ni se siente... 
siendo “esto” – el suicidio-,  uno de los grandes tabúes de nuestro tiempo. 
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3.2 ¿De qué habla el  suicidio? a la sombra de lo simbólico
Saber amar a la madre hace orden simbólico,
nos da sentido al ser
                                                                                                        Luisa Muraro
                                                                                                       (Muraro, 1994:21)
A lo largo de la historia, el significado del suicidio ha variado considerablemente en 
función  de  los  valores  culturales  del  lugar  y  del  momento  y,  especialmente  del 
significado que se le de a la vida y a la muerte: exigencia cultural o de Dios, gloria 
militar,  lucha por el honor, inmolación religiosa, amor prohibido, aberración de la 
naturaleza, opción razonable y digna, pecado contra Dios, crimen contra el estado, 
signo de enfermedad social, síntoma de psicopatología... (Ramón, 2003).
Distintas  teorías,  sociológicas,  genéticas,  psiquiátricas,  psicoanalíticas  se  imponen 
para encontrar una explicación científica del fenómeno, teorías que han explorado 
los dominios de la locura y la importancia de las condiciones sociales y culturales  en 
la determinación del suicidio.
Actualmente el suicidio representa, según las autoridades sanitarias, un problema de 
salud pública: “la epidemia del siglo XXI”, una epidemia silenciosa. 
Resulta paradójico que sumergidos como estamos en una  ideología vitalista y con 
los  permanentes  esfuerzos  sociales  por  ampliar  la  vida,  aumente  el  número  de 
suicidios especialmente en los países adinerados en esos países en los que no resulta  
ridículo hacerle cosquillas a Descartes diciendo compro luego existo (Rivera, 2013).
¿Qué está sucediendo? ¿Qué nos está diciendo el suicidio?
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Todo suicidio implica una carencia de significación de la propia vida convertida en 
un laberinto sin salida, un hoyo en el cuerpo que produce dolor de vivir  como nos 
decía Marta qué sentía cuando el fantasma del suicidio se le aparecía.
Antes que sufrimiento, desorientación y desesperanza, el suicidio es desarmonía, un 
desorden simbólico de las sociedades patriarcales que como nos dice Luisa Muraro 
queda fácilmente demostrado en sus propias características estructurales, nacidas  
del intercambio de mercancías, mujeres y signos. (Muraro, 1994;61)
El dinero,“la lengua extranjera”, como lo llama la filósofa,  está rivalizando con la lengua 
materna, con la verdadera y propia, con la que nos humaniza  (Muraro, 1994;85), la que 
nuestras madres nos enseñaron para nombrar la verdad.
La  muerte  del  deseo  junto  con  el  culto  al  individuo  prepotente,  al  dinero  y  al 
consumo está creando un estado entre hombres y mujeres de desasosiego, de dudas, 
de desarmonía, de insatisfacción que hace enfermar y que si no encuentra medida 
puede acabar con la propia vida.  
Saber amar a la madre es lo que nos dará sentido. Si dejamos que nos hable podemos  
aprender a combatir el nihilismo, que es una pérdida del sentido del ser. (Muraro, 
1994:29). Escuchar sus palabras de amor y  reconocerle  su autoridad nos llevará a 
una existencia libre, como comprobaremos más adelante.
3.3 Las mujeres lo intentan los hombres lo consuman
El hecho de vivir en un cuerpo de hombre o de mujer implica diferentes experiencias.
Las estadísticas nos confirman que las mujeres realizan tentativas de suicido en una 
frecuencia 3 y 4 veces mayor que los hombres y lo consiguen 3 veces menos que 
ellos. 
Pero,  para  que  la  diferencia  sexual  no  quede  reducida  a  números  leamos  alguna 
opinión que la signifique:
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El  psiquiatra  Luis  Rojas  lo  argumenta  así: Este  hecho  quizá  se  explique  por  la 
legendaria misión de la mujer como protectora de la sustentación de la vida, o su  
profunda antipatía hacia la violencia.  (Rojas, 1998:157) Parece ser que es cuestión 
de técnica.
Carmen  Tejedor   psiquiatra  y  experta  en  suicidología,  lo  explica  de  la  siguiente 
manera : La gran desproporción entre hombres y mujeres suicidas se debe a factores  
genéticos  y  biológicos.  La  testosterona  les  ha  convertido  históricamente  en  
cazadores,  les  hace  más  impulsivos  y  resolutivos.  A  eso  se  unen  factores  
socioculturales  e  incluso  morales.  El  suicidio  masculino  está  visto  como  una  
cuestión de honor, lo que no ocurre con las mujeres. Su muerte se acepta menos y se  
tiende a pensar que si se quita la vida es porque es una mala madre.  Razona la 
psiquiatra en una entrevista al diario El País (Ríos, 2010). 
La médica y feminista Carme Valls nos presenta dos relaciones diferentes con la vida 
para dos sexos diferentes:
 Las  mujeres  encerradas  en  el  espacio  ovular  desarrollaron  unas  habilidades 
propias y amaron la vida en relación con la capacidad de amar y la reproducción,  
pero también con la posibilidad de desarrollar unas sensaciones y sentimientos que 
la sociedad patriarcal negaba a los hombres. Hombres que se relacionaban con la  
vida como forma de competir, de luchar, de tener gloria y poder. Una relación más 
cerca del matar que del dar, más cerca del poseer que del amar. (Valls, 2009;120). 
Marcela Lagarde nos dice que no es casual que los hombres se realicen en mayor 
proporción que las mujeres y que ellas, en cambio, realicen más intentos ya que el  
fin  que  estas  persiguen  no  es  la  muerte  sino  la  salvación:  por  compasión,  
solidaridad, por absolución, por expiación, por punición. (Lagarde, 1999; 754) para 
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así encontrar solución a su sufrimiento, a su confusión, a su incapacidad por vivir en 
un mundo en que le son impuestos límites y restricciones a su ser mujer.
Las mujeres emplean su intento de terminar con su vida como un grito de auxilio, 
una alarma de sufrimiento. Traduce, sobre todo, un deseo de ruptura con el entorno o 
con una situación sentida como  intolerable.
Las tasas nos dicen que el 90% de casos de suicidio en las mujeres están relacionados 
con trastornos depresivos. Me gustaría adentrarme en ese mundo y no dejarlo solo en 
meros titulares estadísticos o en una reducida explicación de un diagnóstico clínico.
 
La  pregunta  sería  ¿qué  produce  tanta  insatisfacción  a  las  mujeres  que  les  hace 
desbordar  sin  contención  la  propia  vida?  La  depresión,  la  soledad,  la  falta  de 
comunicación, mujeres sin lazos de dependencia, situaciones que hacen enloquecer y 
enfermar  a miles de mujeres.
  
3.4¿Es locura la insatisfacción?
Me vuelvo más y más loca,
cuando paso junto a la tumba de un santo, le tiro piedras
por todos mis deseos insatisfechos
                                                         Landy, versos cantados de las mujeres pastún.
                                                         (Bahadín, 2002;75)
Sumergirnos en la cotidianidad de las mujeres nos adentra en un mundo de secretos, 
invisibilizaciones, silenciamientos, placeres no hallados y deseos ahogados: 
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pensamientos que muchas veces ni llegan a salir de la boca de una mujer porque ella 
ha  aprendido  a  considerarlos  intrascendentes,  locos  o  infantiles.  El  miedo  a  ser 
nosotras mismas nos hace  enloquecer. 
Tere  era una mujer diferente. No conseguía llenar su vida ni con sus hijos, ni con 
sus padres, ni con sus amigas, ni con su casa, ni con su trabajo; todo le sobrepasaba 
y además estaba obligada a  encajar en  un mundo de iguales, nos explica Mª José 
sobre su amiga. En otras palabras, Tere no encontró su deseo, enfermó por no tener 
una  experiencia  simbólica  libre  que  le  permitiera  explayarse,  existir  en  toda  su 
amplitud de ser mujer. Es el mal de muchas mujeres, el sufrimiento generado por 
formar parte de un mundo en el que no tenemos adscripción simbólica propia, es 
decir, en el que  no podemos habitarlo significativamente para nosotras. 
Es el  terrible  desorden que causa el  dominio de un sexo sobre otro.  (Librería  de 
mujeres de Milán, 2004:12).
La  insatisfacción  que  genera  en  las  mujeres  todo  este  desorden  simbólico  está 
directamente relacionada con sus  necesidades simbólicas que, diferentes a las de los 
hombres, no consiguen encontrar respuesta en este mundo neutro. Entendemos por 
necesidad simbólica una manera de llamar a la necesidad de sentido, de sentido de  
la vida y de las relaciones, que es propia de la criatura humana. El sentido es tan  
importante para vivir como puede serlo el dinero; es decir, somos conscientes de que 
la insensatez puede incluso matar, particularmente a una mujer.  (Rivera, 2012).
 
Las  mujeres  damos  respuesta  y  sostén  a  nuestras  necesidades  simbólicas  cuando 
colocamos en el  centro,  lugar que le  corresponde,  el  orden amoroso de la madre 
cultivando  las  relaciones  que  realmente  te  vinculan  a  la  vida:  las  de  autoridad, 
aquellas en las que circula amor, confianza y nos dan medida y libertad para poner 
sobre la mesa la política del deseo, Porque sin política del deseo (poner en juego, en 
todas las relaciones, lo que una o uno quiere) las mujeres caemos en depresión,  
enfermedad social de la que las mujeres nos hemos hecho portadoras, comunicando  
con el cuerpo convertido en texto, un malestar común y terrible.(Rivera, 2012). 
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Un malestar  que se desborda cuando no encuentra  medida y que lleva a muchas 
mujeres a poner  en tela de juicio su  deseo de estar en el mundo. 
Dar un sentido libre y singular al ser mujer que nos permita realizar nuestros propios 
deseos  sin  renunciar  a  ser  mujer,  se  convierte  en  una necesidad  existencial,  que, 
contemplándola y “actuándola”,  nos evitaría caer en la enfermedad del sistema de 
poder vigente: la depresión, primera causa de suicidio o tentativa en las mujeres.
 
3.5 A la luz de la libertad
En la estrechez de la vida humana he elegido la vía de la eternidad
 Yukio Mishima
                                                                                                                (Bardet, 1997:44)
 Vivimos en una cultura en la que existen prescripciones muy fijas acerca de cómo es 
la vida y de cómo debe ser la muerte. El discurso vital en el que estamos inmersos, 
sacraliza la vida y penaliza cualquier acto contra la vida humana: aborto, eutanasia, 
suicidio. Los funcionarios del orden simbólico, como los llama Luisa Muraro, padres, 
curas, médicos, jueces, legisladores, intelectuales (Muraro, 1994; 62) se encargan de 
regular  estos  asuntos  cuya  gestión  o  desenlace  sólo  nos  compete  a  cada  una  de 
nosotras.
El suicidio abre la posibilidad de desautorizar absolutamente la norma: la silenciosa, 
la no escrita, “la natural”. Te coloca en una dimensión diferente, fuera del sistema, de 
sus códigos y de su tolerancia. 
Me gustaría ilustrar este apartado con la experiencia sobre el suicidio de las mujeres 
pastún de Afganistán.  Son mujeres que viven en  condiciones especialmente duras 
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bajo  un  yugo  masculino  de  opresión  física  y  moral,  en  condiciones  de  trabajo 
permanente sin descanso  ni tiempo libre. 
Presentar a las mujeres afganas, en régimen de miseria, hundidas en la sumisión, es 
algo habitual. Pero, sin embargo, si miramos un poco más allá reconoceremos como 
estas mujeres ponen en juego su sentido libre de ser mujer. Aquí  yace la novedad 
ocultada.
Desde su diferencia, las mujeres pastún manifiestan su libertad con dos actos de final 
irreparable: uno es el canto y el otro el suicido. 
Con la creación de sus  landays,  sus versos cantados en los que se exaltan temas 
peligrosos como el amor, el honor y la muerte, estas mujeres manifiestan sus deseos, 
sus emociones o sus quejas. Resulta un desafío a la sociedad en la que viven que 
puede llegar a un desenlace fatal para ellas. 
Estos son algunos de los  landays que cantan las mujeres del pueblo cuando van a 
buscar agua a la fuente, o cuando cantan y bailan en una fiesta o en una boda:
¡Oh gallo, retrasa un poco tu canto!
Acabo de entregarme en los brazos de mi amante. (Bahodín,2002:51)
¡Aprende a comer mi boca!
Coloca primero los labios, luego fuerza dulcemente 
                                               la línea de mis dientes.(Ibíd.,52)
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Me tiro al río, la corriente no me lleva.
El “pequeño horrible”* tiene suerte, soy rechazada y
                                                           devuelta a la orilla.(Ibíd.,62)
El “pequeño horrible”*, no quiere morir de la fiebre.
He decidido, mañana enterrarlo vivo (Ibíd., 63)
Que esta roca me aplaste con su peso,
pero que nunca me roce la mano de un marido viejo (Ibíd.,80)
En una sociedad regida totalmente por los valores masculinos basados en un código 
de honor, el suicido es considerado un acto de cobardía que el Islam prohíbe. 
Las mujeres afganas, eliminándose de un modo tan vergonzoso, imponen su desafío a 
la ley comunitaria. Rompen una norma,  crean aberturas de vacío, se colocan por 
encima de la ley  (Cigarini, 1995:217). 
Proclaman con su suicidio el sentido libre de ser mujer.  
* hombres muy mayores con los que las mujeres pastún son obligadas a casarse.
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4. A MODO DE CONCLUSIÓN 
En el umbral del siglo XXI y de acuerdo con lo expuesto en la presente investigación 
podemos afirmar que algunas personas pagan con sus vidas el sufrimiento que les 
produce el desorden simbólico en el que estamos.
No deja de ser una ironía o una paradoja de la vida que una de las consecuencias de 
la mejoría  de las condiciones  de vida y sanitarias  de la sociedad moderna sea el 
aumento del número de suicidios. 
La  depresión,  una  enfermedad  social,  contabilizada  como  la  primera  causa  de 
suicidio o de tentativa en las mujeres, refleja la no correspondencia de la vida con el 
deseo  individual,  el  sinsentido  al  que  lleva  vivir  en  un  mundo  que  no  tiene 
significación simbólica para las mujeres, en el que el lenguaje del dinero pasa por 
encama de la lengua materna, aquella que recibimos de nuestras madres y que nos 
trae la verdad. 
El suicidio también puede ser contemplado como una luz de libertad, como un acto 
del sentido  libre de ser mujer. 
Los argumentos básicos que sustentan estas afirmaciones se basan en la información 
que hemos obtenido de las entrevistas conversacionales  con un grupo de mujeres 
conjugadas con  la literatura del pensamiento de la diferencia sexual.
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